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E l chubasco cesó bruscam ente. A  través  
de los desgarrones que de súbito se  abrieron 
en e l toldo de oubes, lanzó e l  sol a legres  
rayos, que resp landecieron en los  charcos 
de la ca lle , irisándose en la  inlin idad de 
gotitas que aun descend ían  com o d iam an­
tes  líquidos por e l a ire . La v ida animó otra 
v e z  los bulevares, desiertos un m inuto an­
tes, con e l ir y venir de toda una multitud 
indolente ó apresurada, rica  6 pobre, a le ­
g re  ó  triste...

Juan Lodón abandonó e l s i 'io  en que se 
había guarecido de la lluvia, ta vasta  en ­
trada d e  un lujoso inm ueble do la  Aven ida 
de la  Opera. De buena gana hubiera per-

O  A .  l e  I D  I D

m anecido todavía  algunos instantes más 
en e l portal, queriendo ev ita r á su  preciosa 
ch istera las liltimHs golitüs que aún se 
desprendían de las hojas de los  árboles; 
pero  ya e l conserje sa liendo de su kiosco 
refunfuñaba por lo  bajo, m iraba d e  reo jo y 
con ev iden te  mal humor las huellas hú­
m edas de las pisadas y estaba á punto de 
en furecerse por tener que sufrir la  invasión 
de «aqu e lla  g en te » que p re fería  ensuciarle 
los  baldosines antes que m ojarse.

Ya  en m edio de la ca lle , Juan Lodón em ­
prendió nuevam ente la  m archa, hueco el 
v ien tre , vac ía  la  cabeza, fa tigado de sus 
in f r u c t u o s o s  pa­
sos p ir a  alcanzar 
un em pleo, y  d es ­
a n im a d o  por los 
numerosos desen ­
gaños sufridos.

N o  o b s ta n t e ,  
aqu e lla  m a ñ a n a  
bab ía  ten ido una 
corazonada. Cepi­
lló su negra lev ita , 
a lisó blandam ente 
con e l pañuelo su 
som brero de seda , 
y  c o n  m inucioso 
cuidado reparó  lo ­
dos los desórdenes 
de su loilef/e. El 
sentim iento de ir 
lim piam ente v e s ­
tido le  infundió áni­
mo. Y  luego... ¡qué 
d iab lo ! ie r a  por 
ventura e l único
que *e  hallaba en ta les apuros? BaL-biller, 
cabo furriel en e l reg im ien to, ronocedor al 
d ed illo  de la  teneduría de libros, e ra  im po- 
sihTfc fjiie  no ha llase nn em p leo  com o el

que e je rc ía  en la  casa de com ercio que fa­
talm ente había tenido que decla rarse en 
quiebra. ¡Un em p leo  de ciento cincuenta 
francos... ciento vein tic inco... hasta cien 
francos al m es!... cualqu ier cosa; la  cues­
tión e ra  sa lva r  por lo  pronto la  pitanza.

P ero  nada. Aquel d ía fué ni más ni menos 
que Jos precedentes. En todas parles, t e ­
nían com pleto e l personal, los  negocios 
no iban m uy bien que d igam os .. Más tarde, 
q u izá ., se  harían los p o s ib le s !.. ¡Ah ! el 
c iiché de esta  fórmula estereotipado lo 
tenía en la  m em oria. Sabía perfectamentp. 
de antem ano lo que iban á contestarle. 
Toda la mañana se  la  había pasado yendo 

d e  casa t-n casa y dejando un 
poco de su esperanza y  de 
su en erg ía  en cada puerta.

El enunciado del problema 
presentátw se hoy m uy dis­
tinto de los días anterinre.i 
Era preciso com er. Los úl­
timos cinco cén iim os que 
contenía su bols illo  los ha- 

^  bía em p leado en  la ad juisi- 
ción de un pan que fra g ­
m entó casi hasta e l infinito 
para com erlo  en pequeñas 
dosis desde e l m ed io día 
hasta las dns d e  la  tarde, la 
horü d e l descanso, en el 
p a lio  de l Museo del Louvre, 
se 'íción de escultura. El s i­
tio  es  propicio para disim u­
la r e l ham bre, detrás de 
las estatuas, ocu lto á las 
m iradas de los burlones .. 
Adem ás, oi’urre muchas v e ­
ces encontrar junto á un 
caballete una rebanada de 
pan. tierna todavía , que se 
ha de jado  o lv id ad a  e l es* 
tu tian te  ó la jo v en  artista 

que cop ia  un m odelo...
P e ro  los museos están cerrados en aqu e­

lla  hora, y á Lodón le  hace fa lta algo más 
<jue una rebanada d e  pan tierno ... ó seco. 
N ecesita  un poco de v in o , un poco de 
carne... ha de ren ovar la pri)visión de en er­
gía para mañana. ¡Ah ! ¡si á lo m enos le  que­
dasen algunos céntim os!... Com ería y  se iría 
á echar una siesta para a liv ia r  a lgo  la  p e ­
sadumbre con e l sueño...

Pues es  de saber que á Juan Lodón no le  
falta cama. L a  patrona le  fía... Su aspecto 
es tan distinguido, tan e legan te , tan pul- 
ero... P o r  eso  no s e  a treve  á con fesarle sus 
apuros, á p ed ir le  lim osna. Esto equ iva ld ría  
á perder lodo  su prestig io ... todo su cré­
d ito... ¿Cómo se las com pondría  entonces 
si no tenía un techo donde cobijarse por la 
noche?...

Juan Lodón anda ahora erran te y  sin 
rumbo fijo á lo la rgo  d e  los bu levares. Las  
terrazas de los  cafés rebosan de c lien les ... 
Paris ien ses hastiados, provincianos cán ­
didos y rece losos, ex tran jeros  prácticos. Y  i 
luego los exóticos m aulcnes y los taim ados ■ 
oontinuam enle al acech o d e  la  caza... |

P o r  la aven ida  va  y  v ien e  la  muchedum­
bre... los  reyes  etern os de la  acera, los 
vendedores de chucherías, y  detrás de 
e llos, e l d es file  de los bohem ios, d e  los 
hambrones, de los «futuros compañeros 
venteadnres del problem ático z o q u e t e » ,  
p iensa irón icam ente luán.

Ya  ps una mujer que arrastra los zapa- 
to.s. En su brazo, un bulto de andrajos en 
que apenas si se  di.stingue una escuálida 
criatura que pernea... L a  m irada oblicua 
de la  pord iosera im plora ; extien de la m »no 
y  murmura sílabas incom prensibles y  la ­
crim osas entrecortadas por un hipo con 
vahos a lcohólicos... Y  v a  recogiendo cén ­
iim os.

Más a lia  andorrea una ch iqu illa , sucia 
la  cara  y enm arañados los  cabellos. En 
ese momento, marchando hacia  atrás, ataja 
obstinadamente e l paso á un transeúnte 
que, fastid iado an te la  porfía  de la  m oco- 
suela . le  arro ja  cinco céntim os en la  prin­
gosa mano.

Más le jos  vocea  un periód ico una mujer 
con voz  tan suplicante y  casi llo ro «a , que el 
paseante casi ni se  atrev'e, á caml)io d e  la 
m oneda, á lom arle uno d e  los dos ó  Ires 
eternos e jem plares que com ponen su cau ­
dal...

Juan Lodón envid ia , con sorpresa suya, 
la suerte de esos m iserables. V erdadera ­
m ente e l corazón humano es bueno... abun­
dan las personas caritativas. ¡Quién habla 
de m orir d e  ham bre!... ¡Si no hay más que 
'en d er la  m ano!... ¡Ahí ¡si é l se a tre - 
v ii'se !...

Ah ora  observa á otro desdichado, y  le 
in teresa su procedim iento.

Es un hon.bre en e l v igo r  de su edad, no 
mal ve ''tid o , bien calzado, que adrede pa­
rece  fing ir c ierto  aspecto de m iseria. Su 
m irada es sombría; en su rostro, á lo que 
p arece , acentúa varios  p liegues e l sufrl- 
m ionto. No lle v a  nuello; la  barba crecida y 
descuidada, poco lim pias las manos y man­
chado e l traje.

Deposita, sobre las m esas de los cafés, 
anchos sobres am arillos en  lo s  cuales hay 
trazadas algunas líneas.

Lndón conoce á ese hom bre. No es la pri­
m era v e z  que ¡e  v e , á é l ó á otro parecido; 
le  ba socorrido en tiem pos en que podía 
o frecer le  una limo.‘^na de d iez céntim os que 
p ide la  inscripción del sobre:

«P ied ad  para un in fe liz sordomudo. Com­
pradm e la  buenaventura. ¡Salud, generóse s 
corazones!»

¡Sordo y  mudo!... jcuán d igno es  de lás­
tima! Y  caen los c.éntimos en sus m a­
nos... alguna m oneda de p lata  de vez  en 
cuando...

Juan, interesado, cuenta. N oven ta  cén ti­
mos en esa  terraza; en esa otra  cuarenta, 
ó  ses fn ta ... no h »  rppsradrt b ien . f;N o  son
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Ese hom bre, ese  m endicanle, que conoce 
e l  su frim iento, que no ignora las torturas 
d e l hambre, tal vez  se com padezca ante la 
súplica de otro m iserable... L os  desdicha­
dos suelen prestarse mutuo apoyo. N o  es 
ya una limosna, es  un se rv ic io  que se 
prestan poniéndose á la  recíproca. Ese sor­
dom udo acaba de rea liza r un beneflcio 
enorm e. «)Gasi es  un cap ita iis ia l», se  dice 
Juan sonriendo para cobrar ánimo. ¡No se 
negará á prestarm e unos céntim os!...

Con paso deliberado y  haciendo acopio
de toda su jov ia lidad  (p a ra  hablar de her­
m ano á herm ano), avanza y da a lcance a l 
hom bre. Ha olvidado que e l otro es  sordo y 
mudo. Loción tiene  csoncentrado todo su 
pensam iento en e l éx ito  de l em préstito que 
hará al cap ita l que ha v isto  c recer tan rá­
pidam ente...

—  D ispense usted, caballero ,... d igo , am i­
go , am igo  m ío,... d igo ...

El hom bre levanta la  cabeza y contem pla 
a l importuno con m irada desconfiada y dura 
á la  vez.

Lodón queda cortado. No obstante, convi- 
niia tím idam ente:

—  No tengo nada que com er... le  he visto 
á usted ahora m ism o... si pud iera  usted...

El pord iosero , e l y m udo, se  d e­
tiene . Su rostro dolorido ha recobrado su 
exp res ión  natural, antipática y  altanera. 
Su m irada, penetran te ahora, na desnu­
dado d e  arriba  á bajo á aquel pelafustán 
que se  hum illa an te él, y  con breve y  seco 
acento suelta estas palabras desdeiSosasr

 Yo no doy nunca Htnogna en  la calle,
am igo.

E s t e b a n  Jo l ic l e h .

— El hijo de l lío  d e  M iguel, ¿de quién es 
hijo?

— De M iguel.
— Hom bre, no; es h ijo  de su tío.

E L  P É L E - M É L E

m uy espléndidos aqu í!...) P e ro  más le jos ... 
¡ah, más le jos !... «¡Cóm o llu even !» se  d ice 
Juan, casi a legre , gozando con e l p la ­
c e r  del hombre á quien observa  y del cual 
experim enta , por un fenóm eno refle jo , las 
sensaciones que supone han de  animarle, 
lo  m ismo que en otras ocasiones se ha in­
te resad o  contem plando la  suerte de un ju­
gador que está  de vena...

El tiem po pasa, no obstante. Anochece y  
l i s  mesas de los ca fés  van quedando d e­
siertas.

El hom bre se  ha m etido en e l bolsillo los 
sobres que le  restan... Ahora se  m ezcla 
con la  muchedumbre com o o iro  transeúnte 
cuali^uiera. Lodón va  .siguiéndole los pasos. 
S iib itam ente le  ha acudido una idea, inspi­
rada por su vientre, que á gritos le  re ­
cuerda la necesidad de com er...

S I  deseo  cumpl ido

—  I tiuena la he hecho! — dijo el vizcon­
de de Castroverde. —  Creí que era de e 'i- 
qüeta el baile de la duquesa, y ahora, 
releyendo la invitación, veo que «3 de 
trajes. ¡Cómo me las compongo! Es de­
masiado tarde ya para vo lver á casa.

— ¡No te apures por eso, pele le l — 
gritáronle dos individuos de mirar 
atravesado, surgiendo de pronto de 
una esp3sura. — |Si eso te da pena, 
pronto vamos á sacarte del conflictol

Y  efectivamente, transcurridos unos minutos, el vizconde pudo observar 
que estaba suficientemente disfrazado para asistir.al baile de la duquesa.

— ¿Qué le parece al señor 
Este vin illo?

—  Veremos. 
Falta contar los traspiés es 
Que me va  4 costar luego.
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Mlle. Déa de Corlay, que personifica tE l  Péle-M éle» en la 
linda revista de Cottens. (Tea tro  de Folies-BerRére).

E l  A r t i s t a  {penetrando en su laller, á medios pelo^j.— 
¿Gonq-iie no era cuento la historia de Pigmaiión y Calatea 
¿Pero qué hacen mis estatuas? ¡Pues no están dando vuel­
tas! ¿Qué locura es esa?

L a s  B o l a s .—  ;N o  nos empuias. 
Haragán?

E l  Taco— jPschó! 
Luego... ¿Tanta añoranza 
tenéis de mis puntapiés?

O rgu l lo
—  Si te sobra sopa, no te hinches el estómago. Ofrécele á 

ése que está durmiendo.
—  ¡Q u iá ! No quiero exponerme á que me la desdeñe. 

Desde que se acuesta bajo un automóvil, ni el rey le es buen 
mozo.

—  ¿No dije que están locas esas estatuas? ¡Socorro!, 
¡que me matan!...

Ayuntamiento de Madrid



E n  el Des ie r to  
L a  Jir a f a .—  /.Qué ap a ra to  es  és te?
El  M o n o .—  ¿ P u es  no  lo  v e is ?  Es un c e rca d o  para  jira fa s .

En una estación balnearia:
—  V eo que eagorda  iisted de un modo 

atroz.
—  Se equ ivoca  usted, señora; cada dfa 

estoy más flaco.
—  ¿Pues en qué consiste que cada día le  

encuentro á usted más pesado?

—  ¿Le gusta á usted nuestro pueblo? —  
preguntaban áu n  m adrileño es te  verano en 
un pueblecito d e  la provin úa de Huesca.

—  Sf; pero esos adoquines puntiagudos 
son Insoportabies.

— jQ u é íu íé  usted? El a lca lde es  zapatero .

Para enjfaiíar fem entido
Y  nu nraserengañ ado
Es rem edio e i más probado 
No creer, y ser creído, 

y  para gran simule.ser
Y  desd ifliado  hablador,
Es e l más lindo prim or 
N o  ser creído y creer.

F . de la  Torre .

Un v iv ido r que, cuando lograba dinero, lo 
derrochaba en com ilonas, solfa  decir:

— En mt m esa no puede m orir nadie más 
que de indigestión  ó  de inanicíóD.

Entre m adre é hija:
—  N o , m am á, no qu iero  casarm e con 

R icardo . Soy todavía  rauy jo ven  y  muy 
ignoran te .

—  Esas no son razones, M atilde. A  los 
hombres no les  gustan las m ujeres dem a­
siado instruidas é  inteligentes.

—  Sj; tú  te ñguras que son todos como 
papá.

— 00—
Gedeón encuenlra á uno d e  sus an:igos, 

y  le  dice:
—  Me he cruzado en la  ca lle  con un indi­

viduo que s e  le  parece tanto, tanto, que al 
verm e hasta m e ha saludado.

iII 1

t ú
: 13
l l l
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u ierco  u ia, utius c a p ita lis ta s  m u y  lad in os , o cu lta ro n  v a ­
r io s  tesoros  ba jo  los  p eñ ascos  qu e  bordeaban  u n a  pro fu nda  
s im a  en  c u y o  fon do h e r v ía  un im p e tu oso  to rren te . D ivu lga ro n  
e l hecho, y  p e rm it ie ro n  á to d o  e l m u n do i r  á bu scar a qu e llo s  
te so ro s , con  ta l q u e  se le s  pagase  u n a  su m a  bastan te  c re c id a  
com o d erech o  de pasaje.

L a  m a y o r  p a rte , á las p r im era s  ten ta tiva s , resba laban  
p o r  a q u e llo s  te r r ib le s  peñascos y  ca ían  en  e l p re c ip ic io .  L o s  
m ás a fo rtu n ados  fu eron  los  q u e  p u d ie ro n  en ca ra m a rse  de 
n u ev o  á  la  cúsp ide.

M e tió s e lo  en  e l b o ls il lo ,  p e ro  su s itu ac ión  n o  e ra  p o r  esto 
m en os c r ít ica ; e l peñasco  en  q u e  descansaba, m ov ía se  y  a m e ­
nazaba d esp lo m a rse  con  é l a l p re c ip ic io , cu an do  d e  p ro n to  
e l T i«n to ,  qu e  sop laba  im pe tu oso , h izo  d escen d e r  una ram a  á 
la  qu e  e l h om b re  pu do a s irse . A yu d óse  con  e lla , y j  tras  m il 
d ificu lta d es , p u io  g a a a r  p 3 r  Jin la  c im a .

E l n ú m ero  d e  au daces  bu scadores  l le g ó  á  s e r  in fin ito . 
A cu d ían  de todas pa rtes , y  com o la  p r im a  estaba  a l a lcan ce  
d e  todas las fortu n as, nada e ra  capaz d e  a r re d ra r  á aqu ellos  
desven tu rados .

N o  ob s ta n te , a con tec ió  un d ía  qu e  u n o  d e  a qu e llo s  
á v id o s  bu scadores , a l resb a la r  q u ed ó  d e ten id o  p or  la  ra íz  de 
un  á rb o l. Y co m o  bu scase  un punto d e  ap oyo  p a ra  sostenerse 
[cu á l no  fué su  es tu p e fa cc ión  a l d iv is a r  uno d e  lo s  te­
so ros !

Guando todos  los  bu scadores  le  v ie ro n  con  su tesoro, 
e x c la m a ro n ; e jP u e s  es  fá c il,  m u y  fá c il d escu b r ir lo s , cuando 
és te , q u e  no  es  m ás a v isa d o  qu e  n oso tros , ha en eon tr.id o  
u n o ! »  E ste  es  e l m o tiv o  d e  qu e  s ie m p re  se  a r ru in en  m uchas 
person as  en  la  B jls a , con  la  esperan za  q u im é r ic a  d e  h acer 
fortu n a  en  e lla .
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E j e r c i c i o  f í s ico
Don Pancracio, qae goza de una archiflorida obesidad, ha consuílado al doctor, quien le ha ordenado ejercicios físicos.
Pero oomo don Pancracio no está dispuesto á gastar la suma necesaria para la compra de aparatos de gimnasia, ha ideado 

haetjrse preceder cada mañana por un criado que arroja al suelo monedas de cinco duros, dandn la \uelta á la propiedad del 
m illonario roñoso. Don Pancracio se baja á coger las monedas, y cuando ha recogido por valor de m il duros, hace que le 
lleven á su habitación y  le sequen, pues está sudando á mares. Pronto le  tocará la barriga en la espalda, y  no le  habrá 
costado un céntimo el remedio.

I

A  un borracho que e s t i  en cam a le  dice 
e l m édico:

—  Leváo lese  usted y vaya  á dar un paseo.
—  No m e es posib le, doctor; no puedo 

m overm e.
—  Haga usted un esfuerzo.
—  jP ero , señor, s i ni siqu iera puedo alzar 

e l codo!

Un anticuario extran jero  i n t e r r o g a  á 
P ia ve .

—  ¿Cuáles son las m onedas más raras en 
es te  país?

—  i Todas, se fior! (Con decirle  á usted que 
hace tres  m eses que yo no he v isto  una 
peseta !

En un restauran:
—  M ozo, ¿qué es  lo que acaba de caer en 

la  sopa?
—  E l algodón de mi o ído. P e ro  no tenga 

usted aprensión, que ayer m e lo  había mu­
dado.

— 00—

A  mi am igo Facundo, cierto día 
Un m éd ico decía:
— Entre cuantos enferm os he asistido. 
Nunca á ninguno he oído 
D e m is curas quejarse,
Y  esto, en  verdad , es d igno de a labarse .—
Y  respondió Facundo:
— Es que á quejarse van a l otro  mundo.

Un peluquero entusiasta adm irador del 
peto postizo, deseando hacer partíc ipes de 
ese  m ism o entusiasm o á los transeúntes, 
pintó en la m uestra de su tienda un Absalón 
cogido de los cabellos, y  al p ie  la  sigu ien te 
s ign ifica tiva  leyenda:

/Vna peluca le hub iera  salvado la  vida!

— ¡Hola, don Antolín ! v ien e  usted de paseo, 
¿eh?

— Sí; se empeñaroQ m is nietos en ir á v e r  
á las lleras...

— ¿Y qué hay d e  nuevo en aquella  casa?
— L a  jau la d e  la  hiena está  vacante.
— ¡Hom bre, qué buena proporción para  mi 

suegra!

i
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—  I Largo de aquí, perra bruja, 
Vieja pindongal | A rre, feal
—  Ya me voy, no te incomodes.
—  ,;Quieres más santos y señas?

S in ce r id ad
L a  O f ic in i s t a  (releyendo el te legram a).—  tOnésimo 

Durand, 6, calle Gljáteaudun, París, Reciba mi pégame.» 
Hay nueve palabras: es una peseta.

Dü v a l .—  Perdone usted; Por una peseta tengo derecho á 
diez palabras. En lugar de... « péáaraaj asi... sencillo, haga 
usted el favor de jjoner; csin jero  pésame».

Supresión radical del apuntador en los teatros, gracias 
al fonógrafo dramático.

C O ^gc^E R G £

—  ¿Usted parece un nrtista, eh? Pues á m í no me gusta 
e l canturreo, /.estamos? jA. ver cómo se larga usted con 
viento fre ico ! No me conviene que llueva esta semana.

Ayuntamiento de Madrid
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E l  Cerdo  y  l a  Z o r r a

S u ced ió  u n a  v e z  q a e  e l c a b a lle ro  P a n za rr ia , un c e rd o  
qu e  1j  m en os  p esaba sus d osc ien tos  k ilo s , sa lió  d e  casa  para  
i r  á  da rse  un  h a rta zgo  en e l m esón  d e  la  esqu in a , s in  rep a ra r  
en  e l  ga s to , p o rq u e  es  d e  saber qu e  a q u e l d ía  e ra  e l  d e  la  
fie s ta  on om ástica  d e l h oc icu do go rd in flón .

...en co n tró  h a rto  es trech a  la  pu erta  d e  in g reso . c ¡P o r  v id a  
d e ...I  e x c la m ó ; ¿h a b ré  de q u ed a rm e  ah ora  á d o rm ir  a l raso? » 
U na zo rra  q u e  pasó en  a q u e l m om en to , l e  d ijo : < ¡P o r  poco  os 
desesp erá is , señ or  P a n z a rr ia  1 ¿ T e n é is  m ás qu e  r e c o g e r  unos 
adoqu ines  y  a m on ton a rlo s  con tra  e l m u ro  d e  vu es tro  p a ­
la c io ...

Que, á la verdad, resultó muy dura. Necesitó una barba­
ridad de tiempo para alcanzar la baranda de la azotea, á la 
que llegó después de titánicos esfuerzos y sudando á mares 
como un condenado. Pero de pronto, echando una mirada al 
tejado; a ¡Miserable, esclamó dirigiéndose á Ladinilla, me 
has engañada'

Y  ahí lo tenéis instalado ante la vasta' mesa del figón, dis­
puesto á tragarse, en su sardanapalesco banquete, basta al 
mono que le sirve los platos. Y  sucedió que comió tantos y  
tantos, que después de dejar exhausta la cocina, al querer 
reintegrarse en su palacio...

t í t u í j v ?

j¿ Ig n o r á is  q u e  s i oo ou ..is a l te jado  h a lla ré is  en  é l un 
an ch o b oqu ete  q u e  üs da rá  fá c il a cceso  á vu es tro  d o m ic ilio  
destizán doos  su a vem en te  p o r  la  a b e r tu ra ?> A s í  h ab ló  L a d i-  
n íl la .  la  zo rra  m ás lis ta  d e  a q u e llo s  con torn os , Y  P a n za rr ia , 
a ten d ien do  e l con se jo , em p re n d ió  con  d e c is itn  la  ta rea .

Y descendió gruñendo, an el colmo del enojo, pues en el 
tejado no vió boquete alguno. <| Traidora, me has engañado 1» 
repitió. *0 s  equivocáis, contestó la zorra; probad á entrar 
ahora por la puerta y  veréis cómo fácilmente os metéis den­
tro. Amontonando adoquines habéis fundido la grasa. ¿Y  os 
parece mal empleado e l trabajo, señor cernícalo? »
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IV

E l  r em o rd im ien to  de  l a  r e in a  de las  r e in a s

L a  s e ñ o r a  P e t r o n i l a .—  Mira: ¿ves á  nuestra lavandera en el carro? No hay 
peligro que nos mire; temería que 1© reclamásemos el par de calcetioes que nos 
ha extraviado.

Escena conyugal.
El m arido, de carácter co lérico , sacude 

frecuentem ente á su m ujer e l po lvo  con una 
va ra  de acebuche.

Un día, a l v o lv e r  á ca sa , encoD tró  á su 
m ujer de ro d illa s  y  rezan d o ;

—  |D¡os m ío! ¡Conservad la  v ida  de m i 
esposo!

—  ¡Cómo! ¿qué cam bio es  ese? ¿rezas por 
e l que así te  maltrata? ¿tánto m e amas?

—  Muy a l contrario; pero com o mi prim er 
m arido m e abofeteaba, y tú, que eres e l se ­
gundo. m e apaleas, tem o que, s i te  m ueres, 
e l tercero  m e m ate.

— 0 0 —

Ernesto se  ha resignado íÍ  ir á pasar unos 
d (as al cam po, á la  quinta de su tío.

Este le  echa en Cara su olv ido, y  le  dice 
que en lu gar de acom pañarle, no piensa 
más que en d ivertirse.

—  Se equ ivoca  usted, tío  —  cont'^sta e l 
sobrino; —  s i yo no pensara más que en 
d ivertirm e, no estaría  aquí.

— 0 0 —

M arianita á su prima Elena, cuya m adre 
tiene  orificados los d ientes con un derroche 
del p recioso m etal;

—  ¿Tu m amá debe ser muy rica?
“  ¿Por qué d ices eso?
—  Porqu e he notado que lle v a  sortijas en 

los  d ientes.

En un Casino:
—  Dlme, ¿orees tú que Juanito tien e  v e r ­

daderam ente capital?
— Y a  lo creo; nunca p id e  prestadas menos 

d e  m il pesetas.

Dos aiuos discuten k s  m éritos de 
respect vos padres.

—  Mi pap4 es m uy p H o .
—  El m ío es tan alto com o e l muro 

jardín.
—  El mío puede m irar por encima 

muro.
—  El m ío tam bién, cuando lle va  e l som­

b rero  puesto.

sus

del

del

Habíase convocado un concurso para  p re » 
m iar acciones m eritorias, y  se  presentó un 
sujeto á so lic itar uno d e  los prim eros p re ­
mios.

El presidente le  in terrogó, diciendo:
—  ¿Qué m éritos a lega  usted?
—  He salvado á tres am igos.
—  ¿Cómo?
—  F igúrese usted que los tres querían 

casarse, y  con m is buenos consejos les  hice 
desistir de ta les propósitos.

Un anarquista enseñando á su h ijo los 
deberes d e l ciudadano:

—  Hijo mío —  le  d ice con  énfasis —  pa ia  
lle ga r  á ser a lgo  en e s le  mundo, es p reciso 
d e ja rse  m atar en  una barricada.

Entre m arido y  mujer:
E¿ía. — A m igo  m ío, ¿no es c ierto  que la 

be lleza  constituye la  felicidad?
E l- —  No estoy conform e contigo, Matilde, 

porque á tu lado m e considero e l m ortal 
más dichoso del mundo.

Apertura de testam ento de un alcalde 
baturro.

El notario lee:
«L e g o  á m i sobrino Juan dos vacas que se 

perd ieron hace dos años, en  caso d e  que 
se encuentren. En caso contrario, se  las 
le go  á mi sobrino N ico lás .»

Cedeón  ha llevado  á su h ijo a l Museo de 
H is loria  Natural, v  uno y  otro se  detienen 
ante un orangután.

—  P a p á — dice e l ch ico ,— ¿esos anim ales 
no pueden soportar nuestro clima?

— Sí, hijo m ío; p ero  só lo  cuando están 
disecados.

En un exam en:
—  ¿Cuántos son los elementos?
—  Cinco.
— (Cómo cini’ o ! ¿Cuáles son?
—  Agua, fuego, tierra , a ire  y  aguardiente.
—  ¿Por qué e l aguardiente?
—  Porqu e mi padre, s iem pre  que lo  bebe, 

d ice que está en su elem ento.
— 00—

— ¡Cómo, doctor! ¿Se d ed ica  usted á hacer 
versos?

— Sí, los hago para  m atar e l tiempo. 
— ¿Pero qué?... ¿Ya no tien e  usted c lien­

tela?

P re c i s i ó n  in g l e s a

—  ¿La línea de Versalles, me hace 
oslé e l favor?...

—  La tiene usted en frente...
—  ¡Mochas gracias!
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—  ¡Diablo... diablo!... {Nada, que no puedo abrir este 
condenado cajóal ¡Correhuela!

—  ¿Llama e l señor comisario?
—  Sí; me es imposible abrir este cajón. A  ver; m ire usted 

si hay detenido cualquier ratero y mándemelo: tal vez  sea 
bastante amable para sacarme de este apuro.

L o s  banq^uetes de  los  hambroneB

—  ¿Hueles? [Po llo  asado! Voy á pasar el zoquete por en­
tre los hierros de la lumbrera para que se impregne bien 
con el olor. Pasa tú s i quieres ese trozo de bacalao... yo d o  
quiero comerlo ahora. ¡Vaya una gracia; comer pollo con 
espinasi

GetleóD, que es 
p residen te de un 
A s ilod e  liuérranos, 
da cuenta á la  Jun­
ta  d irectiva  de un 
donulivo anónimo 
de ve in te  m il p ese­
tas, yd ice  entusias­
mado:

— El Consejo está 
en e l caso de dar 
públicam ente la s  
gracias »1 gen ero ­
so anónimo, cuyo 
n o m b r e  quedará 
unido eternam ente 
á la  m em oriade es­
ta  obra d e  caridad.

— ¿Cómo te va en tu nuevo empleo? 
¿A  qué se dedica tu amo?

—  Es artista: un pintor muy célebre.
—  ¿Tendrá buena clientela?... ¡M u­

chas visitas de la <high-life», ¿verdad?
—  j P s c l é !  Yo creo que ese hombre 

habrá sido antes maestro de escuela, 
porque todos le  llaman: Querido maestro.

El necio de Baltasar 
Trató de probarm e, un día,
Que e l talento consistía 
En saber disim ular.

Mas yo  d ije : —  A  no dudarlo, 
R azonas con mucho peso,
Y  ahora caigo en que por eso 
Sabes tú disimularlo.

l í ,  Pailorfido.

—  ¿Es verdad  que tu suegra está  g ra ve ­
m ente enferm a?

—  Sí, pero  como la  conozco á fondo, só 
que es capaz de r iv írnos  todavía  qum re 
ó ve in te  años.

E n  un ba i le
— D ígam e usted, ¿quién es esa 
Que abre y  c ierra  e l abanico?
Esa horrib le.— ¡Es mi sefiora! 
— Perdone usted; he querido 
Decir la  que está á su lado,
Que es horrenda.— ¡Rosarito!
¡Mi h ija m ayor! — N o. la otra , 
Ar|uella de feo subida 
Que ahora sonríe.— ¡Mi hermana! 
— Sin duda, bien no m e explico; 
Me re fie ro  á aquella  rubia,
Que es lo  más feo  gue he visto. 
— ¡Mi prim a R osa !— ¿De veras? 
Pues, ¡hasta ya de distingos! 
T ien e  usted una fam ilia,
Que es  la  fam ilia de P icio.

Carlos Cano.

Fué nn m oza lbete  á com prar dos naranjas 
por en i'argo de su amo.

Eran lan herm osas, tan grandes, y  tenía 
el p illuelo tHnta sed, que no pudiendo re ­
s is tir  á la  ten tación , se  com ió una de las 
dos naranjas.

A l reg resa r  á la  tienda, v iendo e l amo que 
sólo llevaba una naranja e l muchacho, le 
hubo de pregontar:

— ¿Y la  otra?
— L a  otra ,— balbuneó e l aprendiz,— la otra 

est^ aquí: tom e usted.
Y  le  en tregó la  que no se  habla rom ido,

—  ¿Conoce usted á ese  caballero?
—  Ya lo  creo; es  uno do m is fntimos am i­

gos. A y e r  m e lo presentaron.

En una escuela:
— Me sorprende que e je rza  usted e l p ro­

fesorado, estando en ayunas de ciencia.
— Con cuatro duros de paga al mes. señor 

inspector, no es  extraigo que esté  en ayunas 
de todo.

« 0 0 ^

P a sa t iem p o s
(L a i Solueione$ en el número p r ix im » )

C H A R A D A  

Toda mujer p r im a  fre í 
T ien e  p r im a  tras tercera;
P r im a  sepunna usan muchos.
Sean ricos ó  no lo sean;
P e ro  no llevan  e l to d o  
Las personas d e  a lta  esfera.

E N IG M A  

Y o  he v isto  un cuerpo sin alma 
Dando voces  sin cesar.
Puesto al vien to y  á la calma,
Como e l dátil en la palm a.
Y  en ademán de bailar.

Soluc iones
Á  LO S  P a s a t i e m p o s  d e l  n ú u r r o  a n t e h i o r

CSAHADA.— Salamanca. 
tu iO M í.— Sortija.

Im p re n ta  de H en ilch  y  C . * « d eta .— B aree loa*
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EL PELE-MÉLE
Es la Revista m ás agradable, m ás divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  8 5  c é n t i m o s ! !

iVIjDLETTES "ateiies Société Hygiéniqae
Ptilt.8B.Bu* d« Rlnin.

De res ta  bb esta A im o is tr a c id i j p r tic ip a ls } lA r t r la i .

LA COCINA UNIVERSAL
A R H S Q L O  D E  L A  O B R A  F K A N C U A  DB

üdjnondo Biohardin L ’AET Dü BIEN UAKQSS

Fón m U cv  in é d i ía t  dt *  Ind icacionsi p a r a  él
lo* O ra n d it Réttau- 
ran«$ pa risien iti y 

mae$tro$ C o c in tr o $  
fra nctte t.

1400 Jiec$ta$ práctica» 
y fáciles pa ra  prepa ­
rar en ea$a toda elote 

dtpla tPt.

0raba4oi indieandti l»$ 

trotat y tla ie » i ’ai 
e*m «( dé matao,tro y 

modo de arreglar la* 

s «M  |r eoMa para  el 
OKHU.

eervicio de lo i vinoe.

9<} 3 * p a i  diitm tat

90 Salta* dietintat.

60 m anerai d « ¡fuitar 
polh e.

60  manera* de guitar 
bacalao.

JOO manerat de fu ita r  
huevoi.

60 m anerat i *  guisar 
patata*.

Etc., ete., ete. 

RSCSTAS D I  L áS  c o c in a s  : 

ift, U u lu ft ,  Knik, lU l iu » ,  L m t t it ta i j  l i p ú t l i  

l^ o r  ▲ . B i t u i M  F r l e t *

00 T ^ian  M 8.* mayor, da anas 500 páginas. 
Sn rta tíM : S  Eb  teU ; t ‘ 8 0  p ta a »

BIBLIOTECA
•á e

M s t a s  del Siglo X I
En e l Connurso ab ierto por los 

Editores de esta  B iblioteca, 
fueron prem iadas las siguien­
tes  novelas;

P r im e r  p rem io .
Pedro Afara

U a n a r H a c I  p m n ...

Segundo prem io .

M a r ia n o  T u rm o  B a re lga .
M ig n e lá n .

T e r c e r  p rem io .

R a fa e l P a m p lo n a  b 'ievd ero ,
t 'n a p lc l  de> l a v A l íd o a ,

R ecom «n fladag por e l Jurado, 

R ic a rd o  C arreras.
D n fim  A b a l ia .

G r^ ffo fíc  i í a r t i n f í  S ierr< i.

L a  H u m i l d e  V e r d a d ,  

M agd a lena  S a n tia go  F u e rU e i.
E n i p r e n d a m o a  n n « v a  v id a .

Joi4 Srgarra .
T n e i i e ió n .

J . M enéndez J g u it jf .

H a r i n  d e  A b r c d a .

Da venta en las principalee li­
brerías da Efipafia y América.

p a r í , l o s  PK D ID O S : 

HENRICH Y  C.% Editores
B A R C E L O N A

M

E N  T O D A S

del O p . FRANCK
i Cisi|loiecliNit«. nmdt!
CMtrs el ESTREÑIMIENTO 

y sus consecuencias: 
In apeten cia , Jaqueca 

E m b ara zo  g é s t r i c o ,  etc. 
Exigid sim pre k)tV(SDiDERQ$, 
coü E tiqueta  tn 4 coIor9£, 
Qfrálfíga á fa y el
Nom  b r »  del D r .  F R A I^ C fC  
90hn a jis  ua)6s» u jo  

i  anos ftl aiPgw, 
lf,SO l/ta ja  (M|r}31. (101 |r)
E» «) oitjor, el m̂ t v el sili

barato de Reiacdus 
A  íada ctja at^mpami a«ts 

insmuUn d<tallá¿a
IL A S  F A R M A C I A S .

No empléela

r  PLACAS 
y PAPELESJ O U G L A

LOS MESES
T u x to  de lo i  Sre>. A la rcá n , Cam - 

poam or, C a a o n *  d e l Cuttillo, 
C 4 >te iar, B cb «;»ra iT >  F e rra r i, 
Maiñé j  t 'la q u e r, N ú ñ ez  de A rce , 
P a la c io , P e red a , P é r « t  Galdós, 
T ru eb a  y  V alerju  

ILU ITRACIÚN de lo s  Sres. Benlliu* 
re . D om ín gu ez, Frrrant,Galc>fre, 
H » i 't ln « z  C u b e ili. M is  ¿F on tde- 
v t la . M esires, M oreno Carbone­
ro , PeU icer, PlaseDcta, F iiju e r . 
V illegas 7 V illoda t,

■UEH EKCióli lonuiiniTu n  mpcl n riu  
P r e c io  d e l e jem p la r , 80 p lu .  

P o r  suBcripcioDs 5 p i i .  cuaderno. 
Henrtob j  G.^ editores. — Barosloaa

C A S A  P A R A  V E N D E R
Se l ia j « «  7 UK p iso, para una fam ilia, aita 

S aa  Am d ré i  d *  P a lo m a r  ™  B a r o t l o a »  
Vklor: 6000 pesetas,

D ARÁN  KAZÚN EN U T A  A Ü M IN IS T ItA aÚ N  

Puerta del Angel, 15 y 17, pral.

EL ECO DE LA MODA
68 la R e v i s t a  de M o d a s  más  c o n o c id a  en España.  

N 'é.m ero 8em.anal con  P a tr ó n  co rtad o  en tam añ o natural.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7̂ 50 ptas.
Atein iftiraeióaI Pmmria émi Ano«l, 15 y i 7, pi»Al. — BARCCLOKA
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